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de escritor. Inglaterra no tenía agentes á cen
tenares en Madrid, Barcelona y el Escorial pa
ra impedir que una reciprocidad de la Euro
pa continental no pusiera obstáculo, en Amé
rica, á esta libertad de comercio, en cuyo 
nombre tantas naciones han estado por ella y 
están aún hoy condenadas á sucumbir en la 
anarquía. 

Se puede tener idea de la fuerza de las ten
dencias monárquicas de los mexicanos, le
yendo atentamente la obra que don José Hi
dalgo publicó con el título de Notas para str
vir á la liistoria de los proyectos de restaura
ción monárquica en }vféxico. El autor1 antiguo 
mi11istro plenipotenciario de México en la 
corte de Francia, desempeña un gran papel 
en los acontecimientos q ueprecedieron al ad
venimiento de Maximiliano. Su autoridad en 
la materia es, pues, indiscutible. He aquí, ade
más, hechos y fechas. 

En 1827, el padre Arenas, que fué pasado 
por las armas con sus cómplices clericales, 
intenta la restauración del poder de (os es
pañoles. En la misma época, de Villele, su
cesor de Chateaubriancl, insiste, bajo una for
ma nueva, con Fernando VII, y apoya cerca 
de este soberano la candidatura del infante 
don Francisco de Paula al trono de Moctezu
ma, haciendo presente que bastaba para que 
twiera bl.!en éxito, que respondiese á las as-
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piracioncs de México, expresadas claramen
te en el tratado de Córdoba y el plan de Igua
la. El ministro inglés Canning despierta en 
el espíritu de Fernando VII un sentimiento 
de envidia, cuya explosión impide que ter
mine la obra de Villele, y obliga á Carlos X 
á renunciar del todo á los proyectos de Fran
cia, por deferencia al mo11arca español. 

En 1840, Gutiérrez Estrada, mexicano ilus
tre, patriota desinteresado, que ha consagra
do toda su vida y toda su inteligencia al triun
fo de una idea justa, propone al presidente 
Bustamante estudiar oficialmente la cuestión 
de saber si era inoportuno convocar una 
asamblea que decidiera entre la conservación 
de las instituciones republicanas ó el restable
cimiento de las instituciones monárquicas, y 
para que, en este último caso, se llamase al 
trono á un príncipe extranjero. Se comprende 
dé que modo esta proposición debió ser acogi
da por los hombres investidos del poder. Gu
tiérrez Estrada hallóse obligado á expatriar
se; pero llevaba consigo el alma de su país. 

Siempre en aumento la anarquía, el gene
ral Paredes, la primera inteligencia militar de 
México, se subleva en 1 845 contra el siste
ma de o-obierno entonces en vigor. Elevado 

" a la presidenciá, se ocupa 1 con apoyo del pue-
blo conservador, en preparar en el exterior 

y el interior la deseada rest;,4ració¡i. Ala-
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mán, cuyo genio como político é historiador 
es incontestable, combate en esta época, en 
el periódico El Tiempo, por el triunfo de la 
idea monárquica; pero la Europa latina se 
olvida todavía de sí misma: Paredes cae y la 
invasión de los Estados Unidos hace impo
sible la elevación al trono del hermano polí
tico de la reina de España, el infante don En
rique, candidato entonces de los mexicanos. 

El partido que acababa de venderá los Es
tados Unidos, por un plato de lentejas, más 
de la mitad del territorio nacional, cedió lue
go el poder al general Santa Anna. Este ge
neral, investido de autoridad dictatorial y au
torizado ampliamente para dar al gobierno 
la forma política que juzgase más convenien
te, hace cuanto puede por restaurar la mo
narquía y confia esta vez oficialmente á Gu
tiérrez Estrada el arreglp de las negociacio
nes, que se frustran á consecuencia de la re
volución española, de la guerra de Crimea y 
en fin de la nueva caída de Santa Anna. 

Al gobierno emanado de la revolución de 
Ayutla sucede, en I 858, la administración 
de Zuloaga, que solicita inmediatamente el 
apoyo de Europa, y en particular el de Fran
cia para consolidar el orden en México. El ' . 
gobierno francés exige la intervención de In-
glaterra y los E,¡tados Unidos, á la ve?. que 
la s~ra; Espafl¡¡ ~e gl;¡:,tina ~n ~u indiferencia, 
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sin pensar que por ella será castigada tem
prano ó tarde con la pérdida de la isla de Cu
ba; y Zuloaga sucumbe ante la anarquía. 

El Gobierno provisional de Almonte de
claró el año r 862, en Orizaba, que el r:,resi
dente Miramón había solicitado igualmente 
la intervención de Europa. Miramón desmin
tió categóricamente esta afirmación, desde los 
Estados Unidos, donde se encontraba enton
ces, y desafió á la Regencia á publicar los do
cumentos oficiales sobre los que se apoyaba 
para emitir semejante especie, que debían es
tar en México. Los documentos no se pu
blicaron. Es verdad, sin embargo, que bajo 
la presidencia de Miramón, el general Almon
te, su representante en París, encomendó á 
varios escritores, cuyas opiniones eran con
formes á las suyas, publicar artículos y folle
tos acerca de la necesidad de una interven
ción europea en México. 

La idea de una restauración monárquica 
había recorrido las diversas fases que acaba
mos de referir, cuando los excesos y las vio
lencias del gobierno de J uáre1. pusieron en 
fin á Francia, Inglaterra y España en la im
posibilidad de retroceder por más tiempo an
te el propósito de una expedición. La Con
vención de Londres fué firmada; mas, antes 
de tratar de este asunto, es necesario decir 
algunas palabras sobre el carácter distintivo 
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de los partidos que han dominado sucesiva
mente en México, desde la proclamación de 
su independencia. 

Ignórase por completo en Europa las con
diciones de existencia y la naturaleza de es-

. tos partidos. Su designación no tendría para 
nosotros el significado que tiene para ellos. La 
oposición ha empleado con provecho nuestra 
ignorancia á este respecto para satisfacer sus 
pasiones egoistas en perjuicio de nuestros in-· 

tereses; pero la verdad es que la poca aten
ción prestada al estudio de la historia de los 
sucesos acaecidos entre los pueblos hispano 
americanos, es causa de que nuestros orado
res y publicistas más ilustres desbarren cuan
do se ocupan, en la tribuna ó la prensa, en 
las cuestiones que tienen relación con aqué
llos. Por esto la opinión pública ha sido ex
traviada en estos últimos tiempos; y los go
biernos, cuya tendencia fatal es hoy obede
cer al impulso de las masas, en vez de impo
nerles la suya, obran en contrario á los de
rechos y los intereses de Occidente, cuantas 
veces se levanta entre nosotros el espantajo 
de la pretendida democracia americana. 

Si los hombres que personifican en Méxi
co el partido conservador, vivieran en Euro

pa, es evidente que nuestros partidos más 
avanzados tendrían por muy honroso verlos 
figurar en sus filas. Amigos sinceros de la 
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independencia individual, que es la libertad 
propiamente dicha, están acostumbrados á 
ejercer todas las prácticas, sin haberse entre
gado nunca, con todo eso, al culto de la uto
pía. En cuanto á la audaz minoría, denomi

nada liberal, no sabría tener nada de común 
aun con aquellos de nuestros conciudadanos 
que se han dejado llevar de los más grandes 
excesos demagógicos. Julio Favre no admi
tiría un instante que se estableciera la me
nor comparación entre él y ciertos jefes de 
esta minoría, si hubiera estado en posición de 
conocerles y apreciarles. Agentes en su ma
yor parte de los Esta.dos U nidos, no aspiran 
á la libertad, sino á la absorción de su país; 
y como saben bien que ésta sólo será posible 
cuando él ya no exista moralmente, no per
donan medio para bastardearlo, entregándo
lo para ello á todos los horrores de la gue

rra civil. 
Los dos partidos, admitiendo que el se

gundo merece ser así llamado, surgieron ta
les desde que estalló en México la insurrec
ción contra el dominio español. El pretendido 
partido liberal ensayó conquistar la indepen
dencia, cuya proclamación fué el fin constante 
de las intrigas anglo-sajonas, pero retardó diez 
años su conquista. El partido conservador 
fué el que, bajo la dirección de Iturbide, la 
selló con su sangre, tras algunos meses de 
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león III y, en Roma, que partía contando 
con las bendiciones del jefe de la Iglesia. 
Desembarcó en las playas de su nueva pa
tria, que recorrió de Veracruz á México, 

· bajo arcos triunfales, á las aclamaciones en-
tusiastas de los habitantes, cuya alegría ra
yaba en delirio. En los viajes que poco tiem
po después emprendió á otras provincias, se 
convenció de que igual entusiasmo reinaba, 
inspirado por las mismas esperanzas. 

N u nea la regeneración de un pueblo había 
sido emprendida en condiciones tan felices 
y bajo auspicios tan favorables. Nunca tan
tos elementos de éxito habían sido puestos 
á disposición de un príncipe. Nunca nación 
alguna consumida por la anarquía habíase 
prestado con mejor voluntad á la obra de 
su salvación. Nunca, en fin, una empresa, 
de las proporciones colosales de la lnter0 

vención francesa y habiendo debido frustrar
se por tantos obstáculos, fué conducida á la 
mitad de su tarea con mayor fortuna y fa
cilidad. Un poco de tacto, una marcha po
lítica conforme á la lógica del pasado, cier
ta dosis de abnegación, algún agradecimien
to á los hombres, buena fé, energía y cons
tancia bastaban para coronar la obra. Mas 
¡ay! hemos llegado al momento en que la 
estrella de los destinos de Maximil iano y 
del nuevo Imperio, habiendo alcanzado el 
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zenit, va á descender al horizonte, oscurecido 

de pronto por las nubes que la traición acu
mula, y á desaparecer por fin bajo el velo 
sangriento del Cerro de las Campanas. 

¿Por qué ha acontecido esto? ¿Quién ha 
extinguido el gran pensamiento concebido? 
¿Qué mano más fuerte que la voluntad de 
todo un pueblo ha derribado el trono edifi
cado por él? ¿Cómo es que el ídolo de una 
nación ha podido sucumbir en su mismo 
suelo, á los golpes de sus enemigos? ¿Quién 
ha hecho surgir todos los males para Mé
xico, de un acontecimiento que le prometía 
todos los bienes? ¿Qué serie de faltas ha 
podido comprometer, no por muy largos 
años, sino para siempre, la causa de la raza 
latina en América? Sería preciso, para con
testar todas estas preguntas, arrancar á mu
chos hombres, que viven entre nosotros, el 
secreto de su conducta pasada; pero se pue
de, al menos, contestarlas en parte, revelan
do ciertos acontecimientos ignorados aún 
de la historia y que son la llave de otros 
que han permanecido hasta hoy tan enig
máticos como ilógicos para todos los hom
bres serios. 

Cada cosa en. su lugar: cumplamos desde 
luego con la menos penosa para nuestros 
sentimientos. 

A menudo en la vida privada de los mo-
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narcas es preciso buscar el móvil de su vida 
pública. Los derechos de primogenitura r la 
predilección eterna engendraron profunda y 
secreta antipatía entre los archiduques de 
Austria, Francisco José y Maximiliano. Es
ta antip¡tia debía ejercer grande y funesta in
fluencia, no sólamente sobre su porvenir, si
no sobre el del mundo. La princesa Sofía, 
madre de los dos archiduques,. amaba en ex
ceso á Maximiliano, cuya naturaleza simpá
tica, inteligente y henchida siempre de arran
ques superiores á su edad, hablaba al cora
zón de la mujer. I-Iubiérase dicho por eso 
que leía ella en la frente del niño la sangrien
ta profecía del destino. 

Una doble abdicación hizo pasar la coro
na austriaca á la cabeza del príncipe, quepa
ra defenderla no debía combatir en Sadowa; 
sino, al contrario, confiar á de Beust, después 
de esta batalla, el cuidado de apresurar en 
Europa la ruina de las ideas alcanzadas en 
Querétaro por las balas que han destrozado 
el pecho de su hermano. Francisco José, ele
vado á la dignidad de Emperador, Maxiqü
liano adquiría derechos eventuales á la coro
na. Desde entonces la antipatía que dividía 
á los dos hermanos, revistió formas visibles 
en las diversas condiciones en que iban á ser 
colocados por los acontecimientos. El Em
perador de Austria parecía afecto á la carre-
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ra militar; Maximiliano la desdeñó por lama
rina. El Emperador de Austria obedecía fo. 
davia á las tradiciones de su familia; Max1-
miliano, y esto debía ser causa de su pérdida, 
afectó un liberalismo exagerado, capaz de 
inspirar inquietudes al soberano'. cuyo pres
tigio disminuía, tanto como hena los senti
mientos de su hermano. Todos los actos de 
Maximiliano parecían dictados por una ver
dadera oposición sistemática á Francisco Jo
sé. Reconoci, desde mi arribo á Miramar, los 
estragos operados en el alma generosa del 
archiduque por la convicción en que estaba 
de su superioridad sobre su hermano Y por 
el .deseo que tenía de hacerla conocer, em
pleando justamente para esto el único medio 
propio para causarle su pérdida. Y lo que 
hac\a•irreparables esos estrago3, es que altas 
influencias exteriores desenvolvían en el ar
chiduque la convicción, la cual corroboró el 
tiempo, de que los príncipes buscan fuera de 
su conciencia y su fe los elementos de su vo
luntad1 es decir, que reconocen de muy bue
na fe que no tienen ninguna razón de ser. 
Esta convicción está destinada quizás á faci
litar el tránsito de un orden de cosas repro
bado á otro, cuyas bases están por hallarse 
aún; mas, de seguro, ella precipitará del tro
no á todos los soberanos que la dividan. Ade
más, es notorio que si la superioridad inte-
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sobre esa materia diversas contestaciones su
mamente desagradables con Mr. Montholon, 
que le enagenaron completamente la buena 
vol untad de los franceses. 

"Una de las principales causas que en 
Orizaba lo obligaron á tomar la resolución 
<le permanecer en el país, fué que se le pre
sentaron datos que le hicieron creer que ha
bía una combinación entre el gobierno de 
los Estados U nidos y el gobierno francés, 
para imponer á la nación mexicana un go
bierno contrario á su voluntad. Tan lejos 
así estuvo nuestro defendido de ser instru
mento ciego de la intervención francesa." 
Don Miguel Arroyo protestó contra la aser
ción relativa á Sonora y declaró que se tra
taba únicamente de explotar sus minas. En 
cuanto al pretendido acuerdo, entre el go
bierno francés y el de los Estados Unidos, 
el tiempo se ha encargado de probar que 
los Estados U nidos no han ofrecido á este 
respecto más satisfacción á Francia, que Pru
sia para todo lo que se le ha dejado ejecu
tar de contrario á la causa latina en Eu
ropa. 

Ahora no quiero examinar si la falta de 
ejecución de las estipulaciones de la Con
vención de Miramar, á causa de la política 
interior seguida por Maximi!iano, imponía 
á Francia el deber de ceder á las amenazas 
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de la Unión Americana y dejar el drama 
comenzado á que tuviera su desenlace en 
Ouerétaro. Por mi parte creo todo lo con
t;ario, y continúo en la narración de los 

acontecimientos. 
La •inesperada marcha política del Impe

rio naciente aseguró brevemente la pacifica
ción de las provincias. Un movimiento ge
neral de reacción respondió á las faltas in
creíbles del gobierno imperial; y desde que 
comenzó la desocupación del territorio por 
el ejército francés, las tropas repub_licanas, 
recuperando su entusiasmo, se poseswna~·on 
sucesivamente de las poblaciones, que nn
pedía defender la desorganización del ejér: 
cito nacional. Entonces Maximiliano penso 
en abandonar á Méxicoi sin renunciar, sin 
embargo, á la corona. Con este objeto se diri
gió á Orizaba, ciudad situada al onente del 
país, á cuarenta leguas de Veracruz,. comu
nicó su resolución á la casa de Austria y es

peró respuesta. La archiduquesa .Sofí~, s~ 
madre fué encargada, por Francisco Jase, 
de co~testar á su. hermano: que si volvía 
á Europa en estas condiciones, le s~ría pro
hibida la entrada en territorio austnaco. ¡Y 
se dice que faltan asuntos para una trage

dia en nuestra época! 
Ántes de su partida á Orizaba' y quizás 

aleccionado al fin por los acontecimientos 
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sobre la insensatez de sus tendencias libera
les y la mayor ó menor eficacia de los con
sejos que recibiera, Maximiliano tentó tar
díamente una evolución política, nombrando 
un gabinete conservador. Desde que cono
ció la resolucióa de la casa de Austria, lla
mó cerca de sí á los miembres de este gabi
nete y al consejo de estado, para saber si de
bía, á su parecer, ceder el puesto ó conser
varlo. La opinión unánime fué que debía con
servarlo. Maximiliano sometióse á ella y, tor
nando á ser el digno heredero de sus abue
los, entró en México, de donde no volvería 
á salir, sino para ir á Querétaro á recoge-r 
la palma del heroísmo y el martirio. 

Mexicanos de autoridad por su abnega
ción y carácter, sostienen que el Imperio 
podía salvarse todavía en este momento. 
El reducido ejército conservador habíase re
constituido con premura. Por desgracia, co
mo expiación de sus errores que le impuso 
la Providencia, Maximiliano no pudo pedir 
su salvación más que á los hombres que su 
gobierno habia pe,rseguipo con tanta pasión 
como injusticia. Miramón, Márquez y Are
llano recibieron y aceptaron la misión difí
cil de sostener al Emperador en el instante 
supremo. Dos de entre ellos, abnegados y 
leales á Maximiliano y colocados por él á la 
cabeza de las tropas sitiadas en Querétaro, 

ma 

<lirigieron con valor una defensa, que de 
pronto pareció imposible, y retardaron por 
dos meses la caida del desgraciado Sobera
no. El tercero, el general Márquez, se ocu
pó, según parece, en la ingratitud, cuando 
había sido colmado de favores e" los dias 
felices del Imperio, y preparó de antemano, 
para vengarse, la enorme traición, que en.
tregó Maximiliano á sus verdugos. 

Este libro ha sido escrito para hacer co
nocer al mundo la naturaleza, los detalles y 
las pruebas de esta traición. No pertenece 
á la multitud de esas publicaciones <le a<:
tualidad, escritas sin criterio, sin autoridad, 
sin conciencia de los hechos, que, inmedia
tamente después de la caida de Maximilia
no, han invadido la prensa con perjuicio de 
la justicia y la verdad. Las mentiras, las 
.anécdotas apócrifas, los errores han así usur
pado la misión de la historia y extraviado la 
opinión sobre uno de los más graves acon
tecimientos del siglo diez y nueve. Es tiem
po de substituir esas publicaciones con es
critos serios capaces de destruir el efecto de 
juicios equivocado,; ó apasionados, de res
tituir á los acontecimientos su cronología, 
<le colocar en su época verdadera á los ac
tores del drama mexicano y hacer conocer, 
en fin, toda la verdad, por cruel que pueda 
ser para muchas gentes. 

Vlll 






